
to. Pero no la motivación ñoña y 
falsa; el sentimentalismo que no 
lleva al alumno al esfuerzo. Sin 
embargo, hay técnicas con las que 
mejorar el aprendizaje, facilitar-
lo. Lo importante es saber más es-
tudiando cada vez menos. En rea-
lidad muchas de ellas son las téc-
nicas de siempre (resumir bien, 
esquematizar, comprender la lec-
tura...) pero que a menudo no se 
aprenden ni aplican con soltura. 
Hay que entrenar la inteligencia 
porque es la que nos hace que no 
dependamos del afecto solamente, 
que no estemos a merced del hala-
go constante. Todo ser humano es 
mejor de lo que parece. 

¿Cuál es la base científica de 
sus afirmaciones? ¿Es fruto de 
la experiencia como docente 
y analista de la educación? Ci-
ta varios estudios dentro del 
libro...

Soy hijo de psiquiatra infantil, 
y eso marca. He estudiado mucha 
psiquiatría y psicología, y siempre 
me ha apasionado como docente no 
ser un impartidor de asignaturas. 
Siempre he buscado que la gente 
piense y los métodos están en la 
psicopedagogía, dentro de textos 
divulgativos y prácticos. Cuando 
aplico un estudio estadounidense 
o centroeuropeo, y consigo éxitos 
personales, creo que debe conocer-
lo todo el mundo; luego hay teoría 
pero mucha práctica. Por ejemplo, 
en 1876 un psicólogo inglés habla 
de los hemisferios del cerebro y 
cómo influyen en el aprendizaje. 
Y sin embargo, hay profesores que 
todavía no saben que eso es así. 

Para alguien que quiera pro-
fundizar en la materia...

Por mencionar algunos, El poder 
de la mente, de M.D. Herbert Ben-
son y William Proctor (Grijalbo); 
El fracaso escolar, de M. Dolores 
Blanco (Fausí); de Morris E. Eson, 
Bases psicológicas de la educación; 
de E. Paul Torrance y R. E. Ma-
yers, La enseñanza creativa (San-
tillana); o Las vidas privadas de 
Albert Einstein, de Roger Highfield 
y Paul Carter (Faber & Faber)...

sociedad uno es sabio si conoce la 
respuesta esperada. Y si no se da 
cabida a respuestas originales no 
hay ningún progreso posible.

¿Y algunos aspectos positivos 
del sistema?

La interdisciplinaridad. Se es-
tá valorando mucho que lo que 
se trabaja en una asignatura sea 
aplicable a otra. Y cada vez se va 
atendiendo más individualmente 
al alumno. El diseño curricular 
no significativo es un avance in-
teresante, siempre que no se haga 
separación entre “listos y tontos”.

Empieza explicando cómo mo-
tivar a los chavales y termina 
dando técnicas de estudio.

La motivación, el apoyo y el 
cariño son fundamentales, insis-

LA ENTREVISTA

“Eres mortalmente lerdo” o “no llegarás a nada” son frases pronunciadas por 
profesores del que fuera posteriormente Nobel Albert Einstein. El profesor cordobés 
Fernando Alberca ha escrito ‘Todos los niños pueden ser Einstein’.

«La capacidad potencial de 
todo el mundo es suficiente 
para lograr cualquier cosa»

Ha elegido un titular ambicioso 
¿no le parece?

Yo estoy convencido del titular. 
No es estrategia de venta, de ver-
dad, aunque sí quería llamar la 
atención sobre algo de lo que es-
toy completamente convencido. 
La capacidad del ser humano para 
responder preguntas que no se ha-
bían hecho nunca está ahí. El po-
tencial lo tenemos, sólo hace falta 
saber qué hacer con él.

Entonces ¿todos los niños son 
genios en potencia?

Ser superdotado es una ra-
reza. Pero hay muchos genios, 
mucha gente capaz de resolver 
problemas de la humanidad. Es-
toy convencido de que la materia 
del cerebro es capaz de resolver 
estos problemas. La capacidad es 
suficiente para cualquier cosa. 
La capacidad potencial de cada 
uno es distinta pero en todo es 
sobrada; de hecho, se sabe que 
sólo se está utilizando el 20% 
del cerebro. Lo importante no es 
nuestro coeficiente sino lo que 
hacemos con él. Y todos tenemos 
suficiente. Todos los días la gente 
resuelve problemas de todo tipo 
(afectivos, domésticos)y de forma 
pacífica (lo que es un síntoma de 
inteligencia).

¿Y por qué unos u otros desta-
can en diferentes ámbitos?

Uno va haciendo bien aquello 
en lo que va sintiéndose cómodo, 
orientándose además gracias a 
la intervención de los adultos. Y 
así, poco a poco, ves hacia donde 
podría estar tu posible éxito per-
sonal, lo que se te da bien, lo que 
te gusta...

Si el problema no está en el ni-
ño, estará en los mayores o en el 
sistema. ¿Qué carencias le ve al 
sistema educativo español?

Si nuestros alumnos tienen un 
índice de fracaso escolar de más 
del 30%, algo tenemos que mejorar 
porque no puede haber tanta gen-
te torpe. Creo que partimos de un 
sistema que no es del todo malo, y 
que el cambio es más personal, del 
docente, que del sistema. No obs-
tante, a mí me gusta más la ESO 
que el sistema anterior, en contra 
de la opinión generalizada. Aún 
así creo que falta motivación en el 
profesorado para que motive a los 
alumnos. Si uno es buen profesor, 
da igual el sistema que te pongan 
delante; pero hoy estamos siendo 
más evaluadores que enseñantes. 
Claro que en muchas ocasiones el 
desprestigio social de la profesión 
de profesor tampoco ayuda. 

¿Y con 30 niños en el aula?
Yo he dado clase con 52 alum-

nos. Al final, todo depende del 
plus del profesor. Hay muchas for-
mas de dar clase para que todos 
se sientan atendidos. Si no consi-
go que mi alumno crea que creo 
en él, malo. El docente ha de ser 
optimista.

¿Qué soluciones propone?
Motivación y método. Una mo-

tivación más sincera y un método 
más eficaz que favorezca la esti-
mulación de los sentidos. Que hay 
que educarlos mejor porque eso 
influirá en los estudios. Si enseña-
mos a un niño, por ejemplo, a dis-
tinguir sal y azúcar de un vistazo, 
estamos agudizando su visión rá-
pida y lo estamos acostumbrando 
a percibir más ágilmente y a sa-
car conclusiones de los datos ex-
ternos que ve. 

En el libro habla de una gran 
abandonada: la creatividad

La creatividad se permite pero 
la fomentamos poco. La imagina-
ción, por lo general, no se trabaja 
ni en casa ni en la escuela. Sin em-
bargo, los problemas de matemáti-
cas empiezan con un ejercicio de 
imaginación. Einstein decía que 
primero resolvía los problemas 

Lucrecia 
Hevia

con la imaginación y después en-
contraba la dificultad al traducirlo 
a lenguaje matemático, pero que él 
sabía que se podía hacer porque su 
imaginación ya había podido. En 
la enseñanza, no le estamos sacan-
do partido al hemisferio derecho 
(“el especializado en las sensacio-
nes, lo intuitivo, lo irracional, lo 
imaginativo, lo global”).

Ponga un ejemplo
Es un caso real. Le dicen a un 

niño de Infantil que pinte un pai-
saje. Pinta una lámina toda gris y 
explica que es el cielo visto desde 
abajo. Pero el profesor le comen-
ta: “no hombre, cuando pido que 
pintes un paisaje, estoy hablan-
do de casitas, un árbol, una co-
lina...”. Parece que siempre hay 
una respuesta preparada. En esta 

Fernando Alberca. Profesor y autor del libro ‘Todos los niños pueden ser Einstein’.

El profesor 
Fernando 
Alberca con sus 
publicaciones. 
/A.I.
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